15 de Septiembre
Domingo XXIV del tiempo ordinario
Lc 15, 1-10 
 
Se acercaban a Jesús a Jesús los publicanos y pecadores a escucharle. 
Los fariseos y los letrados murmuraban entre ellos: Este los acoge y come con ellos 
Jesús les dijo esta parábola: Si uno de vosotros tiene cien ovejas y se le pierde una 
Y si una mujer tiene diez monedas y pierde una 
Os digo que la misma alegría habrá entre los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta. 
  
“Se acercaban a Jesús a Jesús los publicanos y pecadores a escucharle” El capítulo 15 de Lucas está dedicado a los pecadores ya sean descreídos, irreligiosos, o degenerados. Y Jesús va a exponer “su teología” con tres parábolas: La oveja pérdida, la moneda pérdida y el domingo próximo el hijo que abandona la casa de la familia. 
  
“Los fariseos y los letrados murmuraban entre ellos: Este los acoge y come con ellos”. Estos fariseos y letrados no han desaparecido. Siguen en su oficio de murmurar. Al papa Francisco lo traen frito todos los días. “¿Cómo se atrevió a romper el rito oficial y lavó los pies a musulmanes y a una mujer?” La presión que se ejerce sobre los modos y maneras del papa Francisco es muy semejante a la presión de fariseos y letrados sobre Jesús. Y la historia recuerda que no acabó bien. El “Templo” tiene mucha fuerza. 
  
“Jesús les dijo esta parábola: Si uno de vosotros tiene cien ovejas y se le pierde una”. “Se le pierde una” El pecador es uno que se ha perdido. No es un sinvergüenza. No es un canalla. Necesita ayuda. Que alguien lo busque y le ayude a volver al grupo. La misión de Jesús no parece que estuviera mucho en sintonía con el “Templo”. Jesús escogió la calle. 
  
“Y si una mujer tiene diez monedas y pierde una”. Ahora compara Jesús al pecador con una moneda, y quien la pierde es una mujer. Con sus parábolas, Jesús está renovando hasta el modo de pensar sobre Dios y los hombres. La auténtica teología cristiana no necesita pensamientos y desarrollos alambicados. Parece que hoy día vamos comprendiendo que la vida y el pensamiento de Jesús hay que ofrecerlo en los modos de las gentes de las calles y plazas 
  
“Os digo que la misma alegría habrá entre los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta”. “Los ángeles de Dios” es una circunvalación como la del “reino de Dios” para no utilizar directamente a Dios. Pero es Dios el que siente esa gran alegría. Es Dios quien mantiene esa cercanía a lo perdido. Que Jesús nombre a los ángeles no puede ser utilizado como prueba de su existencia 
  
Al participar en la mesa del pan, no olvidemos que es una mesa del encuentro 
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